
a s y tampoco la comarca en que viv imos es 
®n otra època màs betlemita que en estos 

a s - No nos fa l ta ran materiales ni detalles 
Para esta N a v i d a d ampurdanesa. Desearía-
["os que este pesebre que vamos a inventar 

U e r a lo màs representat ivo posible. En él 
PU eden f igurar todos los pueblos del Ampur-
d a n , con sus montanas, su l i toral , sus campos 
y sus huertas. También pueden entrar a for-

- · r r ' a r parte de este monumental belén nuestros 
c°nejos, gal l inas, corderos y ovejas, holgaza-
n e a n d o por el val le o en el monte. 

En un lugar muy destacado estaràn presen-
tes los rabadanes, pastores y agricultores, y 
todos los demàs hombres y mujeres del 
Ampurdàn, cada cual en su sitio, bien colo-
cados, cada uno en su posición de t raba jo , 
que co laboraràn en este por ta l navideno, 
porque ahora, como en aquel pr incip io, cada ' 
hombre que pasa por la t ierra es por tador 
de un detal le que acredita la par t ic ipac ión 
humana en el Nacimiento del Hi jo de Dios, o 
de un d ip loma expedido en la oficina de Navi -
dad,que Dios con un sello mantiene y adminis-

tra con tanto decoro como eficiencia. Vamos 
a esmerarnos en este t raba jo , que tendremos 
que resumir muy a pesar nuestro porque dis-
ponemos de espacio relat ivamente corto. Pero 
lo impor tante de este pesebre es la idea. 
Lo diminuto y transi tor io fenece. N o les suce-
de lo mismo a las consignas dictadas por la 
inteligencia con hilo directo del corazón. 

Y ahora que vamos a precisar la visión 
de nuestro pesebre, ghay un pueblo entre 
nosotros màs útil que el de Massanet de 
—> T E R M I N A EN LA P À G I N A S I G U I E N T E 
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